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	Prólogo

	 

	Damas y caballeros,

	 

	muchas gracias por comprar mi libro.

	 

	Mi nombre es Aiden Kelly. Nací en Dublín, Irlanda, en 1982. Desde mi infancia he estado escribiendo historias de todo tipo. Y cuanto más viejo me hacía, más me atraía la literatura erótica.

	 

	Este libro trata sobre un niño que se muda a una nueva ciudad para cambiar a una nueva escuela secundaria para su último año. Se convierte misteriosamente en una chica hermosa de la noche a la mañana. Una chica con una polla larga y gruesa. Esta es la historia de cómo John se convirtió en la reina del baile, Jane.

	 

	 

	 

	La Reina Transexual

	No era un chico muy guapo. Sólo quiero ser honesto, en lo que respecta a los jóvenes de 18 años, no lo tenía en el departamento de imagen. No era ni delgado ni gordo, sólo medio con un poco más de barriga. Era bajito, de cara redonda, pelo castaño despeinado y gafas. En otras palabras, yo era el clásico nerd/geek. No tenía muchos amigos, y ahora que me había mudado a una nueva escuela secundaria en la ciudad, tenía aún menos. ¿Y las novias? Olvídalo! La mayoría de las chicas ni siquiera me miraban, cada 5'6" de promedio. Para ser justos, los amigos que tenía eran muy buenos amigos. No era que yo fuera tímido e introvertido, pero mi escuela anterior había consistido principalmente de jinetes, y yo ciertamente no era parte de esa multitud. Así que mis amigos se sentaron juntos y bromeamos y hablamos sobre el último videojuego o evento deportivo o feria de ciencias. No fue tan malo, y no me quejo. Por cierto, me llamo John. 

	 

	Pero a veces desearía ser un poco más que el promedio. Sólo quería llamar la atención de esas chicas bonitas. Y... vale, es hora de contarte un gran secreto: Sólo era un poco Bi. Sí, bisexual. Definitivamente no era gay, quiero decir, estaba mucho más interesado en las chicas que en los chicos. Pero estaba este jinete, Brian. Era un poco mayor que yo y superdeportivo. Pelo negro de corte corto, hombros anchos y caderas estrechas, brazos musculosos, mandíbula cincelada.... y ahora, a veces fantaseaba con compartir una cama con él. 

	 

	Como cada chico de 18 años que había descubierto el porno hace algún tiempo y me masturbé por un tiempo. Al principio eran cosas heterosexuales. Pero luego, por curiosidad, vi algunos videos gay. Bueno, la primera pareja que encontré muy aburrida. Luego vi uno en el que ambos eran muy atléticos y musculosos, y ambos tenían pollas grandes y gordas. Uno era obviamente más sumiso, y dejó que el otro le jodiera el culo duro y rápido. Eso me excitó mucho. Empecé a ver ocasionalmente videos gay con mi otro porno y así descubrí a los transexuales o a las hembras. La primera vez que la vi pensé que era una mujer normal hasta que se quitó los pantalones. 

	 

	Estaba tan aturdido, pero mientras la veía a ella y al tipo que intercambiaba el culo follando, mi propia polla se puso súper dura y no me tomó mucho tiempo disparar una carga entera en mi mano. (Oh, para aquellos que se preguntan, yo tenía un pene promedio de 5 pulgadas. Cifras, ¿verdad?) Así que sí, era un poco bisexual y fantaseaba tanto con chicas como con chicos y travestis. Pero nada podría haberme preparado para lo que pasó en el otoño cuando cumplí 18 años.

	 

	Me mudé porque era una escuela mejor. Mis padres vieron que estaba yendo a clase y sabían que la escuela en la ciudad cercana sería un reto mayor para mí. Así que este verano me hablaron del acuerdo y me alquilaron un apartamento donde podía vivir cerca de la escuela. Me entristeció haber dejado a mis amigos, pero en realidad estaba deseando que se produjera un pequeño cambio en mi vida, que de otro modo no sería digna de mención. 

	 

	Así que en la primera semana de septiembre me despedí, hice las maletas y me fui a la ciudad. Era un viaje de dos horas, así que podía llegar a casa fácilmente los fines de semana si quería. Mis padres me dieron mucho dinero para cuidarme y yo sabía cómo manejar el dinero lo suficientemente bien como para no preocuparme de que terminara. 

	 

	Supongo que en este punto debería mencionar a Beth. Beth era la única chica que conocía, y mi apodo para ella era Pecas. Algunas chicas se ofenderían, pero Beth no. Era aventurera, risueña, inteligente, sin un hueso sesgado en su cuerpo. Nos conocimos en el segundo año de secundaria y nos dimos cuenta de que teníamos algunos de los mismos intereses raros. Desafortunadamente, ella tenía novio en ese momento.

	Tenía el pelo rojo muy rizado (descendencia irlandesa), dientes blancos perfectos, un montón de pecas encantadoras en la cara, ojos azules claros y una sonrisa ligera. Sus labios no estaban llenos de "actriz supermodelo", pero habría dado cualquier cosa por besarla. Parecía completamente contenta de seguir siendo amiga, así que me resigné a ese destino.

	 

	Hablamos de ciencia y de nuestros programas de televisión favoritos, de todo menos de lo que yo quería hablar: de ellos. Se separó de su novio después de unos meses y por alguna razón no consiguió uno nuevo. Cuando se lo pedí, se encogió de hombros y puso su brazo sobre mis hombros. 

	 

	"Sólo estoy esperando que aparezca el correcto de la nada." La había mirado con desprecio y tensado la ceja (era una de las pocas personas más bajas que yo) y le contesté: "Y qué persona tan especial se suponía que era. Ella sólo le sonrió y no respondió. ¿He mencionado que le gusta burlarse de mí?

	 

	Así que imagina mi alegría cuando me enteré de que ella iba a ir a la misma escuela! Sus padres habían escuchado lo que mis padres estaban haciendo y decidieron que lo mismo sería bueno para ellos. Le alquilaron un apartamento a pocas cuadras de mi casa y el saber que tendría un amigo allí, mi mejor amigo, hizo las cosas mucho más emocionantes. Y después de mi primera noche en mi apartamento, me alegré de que estuviera allí.

	 

	Llegué un poco tarde a mi apartamento. Ya estaba oscuro y me arrastraba cansado por las escaleras con mi maleta. Abrí la puerta con la llave que me dio el casero y dejé mi equipaje allí. La habitación ya estaba equipada con una cama, nevera, escritorio, mesa de cocina y cajonera.
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